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—Akinosuké debía de estar soñando —exclamó uno de ellos, riendo.
—¿Qué has visto, Akinosuké, que tan extraño era?


LAFCADIO HEARN
«El sueño de Akinosuké»
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EL SUEÑO DE
AKINOSUKÉ


En el distrito llamado Toichi, en la provincia de Yamato, vivía un gōshi llamado Miyata Akinosuké… (Aquí debo explicarles que en la época feudal japonesa existía una clase privilegiada de soldados-agricultores, dueños de sus propios predios, semejantes a los hidalgos españoles, y estos eran llamados gōshis).


En el jardín de Akinosuké había un gran cedro centenario bajo el cual solía descansar en los días calurosos.


Una tarde muy calurosa estaba sentado bajo este árbol con dos de sus amigos, gōshis como él, charlando y bebiendo vino, cuando de repente se sintió muy somnoliento, tan somnoliento que rogó a sus amigos que le disculparan por echarse una siesta en su presencia. Acto seguido, se acostó al pie del árbol y soñó lo siguiente:


Tuvo el sueño de que, mientras estaba tumbado en su jardín, veía pasar una procesión, semejante a la comitiva de algún gran daimio (señor), que descendía por una colina cercana, y se levantó para observarla. Era una procesión grandiosa, más imponente que cualquier otra que hubiera visto antes, y se dirigía hacia su casa. En vanguardia de la procesión, vio a varios jóvenes ricamente ataviados que tiraban de un gran carruaje noble lacado, o gosho-guruma, adornado con seda azul brillante. Cuando la comitiva llegó a poca distancia de la casa, se detuvo, y un hombre de ricas vestimentas —evidentemente, una persona de alto rango— se destacó de la misma, se llegó hasta Akinosuké, le dedicó una profunda reverencia, y luego dijo:


—Honorable señor, está usted ante un kérai (vasallo) del Kokuō de Tokoyo1. Mi señor, el Rey, me ordena que le salude en su augusto nombre y que me ponga a su entera disposición. También me ruega que le informe de que requiere augustamente su presencia en palacio. Por tanto, tenga la bondad de subir inmediatamente a este honorable carruaje, que ha enviado para que sea su transporte.


Al oír tales palabras, Akinosuké quiso dar una respuesta adecuada, pero estaba demasiado asombrado y embarazado como para hablar, y en ese preciso instante, su voluntad pareció desvanecerse, de modo que solo pudo hacer lo que el kérai le ordenaba. Entró en el carruaje; el kérai se colocó a su lado e hizo una señal; los cocheros, agarrando las riendas de seda, hicieron girar el gran vehículo hacia el sur; y así comenzó el viaje.


Al poco rato, ante el asombro de Akinosuké, el carruaje se detuvo frente a un enorme portal de dos pisos (rōmon), de estilo chino, que nunca antes había visto. Allí se apeó el kérai, diciendo:


—Voy a anunciar su honorable llegada.


Y desapareció.


Al cabo de un rato de espera, Akinosuké vio salir por la puerta a dos hombres de aspecto noble, vestidos con túnicas de seda púrpura y gorros altos que indicaban un alto rango. Estos, después de saludarle respetuosamente, le ayudaron a descender del carruaje y le condujeron a través de la gran puerta y de un amplio jardín hasta la entrada de un palacio cuya fachada parecía extenderse, al oeste y al este, hasta kilómetros de distancia. Akinosuké fue llevado a una sala de audiencias de gran tamaño y esplendor. Sus guías le condujeron al lugar de honor y se sentaron respetuosamente aparte, mientras las servidoras, vestidas de ceremonia, le traían refrescos. Una vez que Akinosuké hubo tomado el refrigerio, los dos asistentes, vestidos de púrpura, se inclinaron ante él y le dirigieron las siguientes palabras, cada uno hablando alternativamente, según la etiqueta cortesana:


—Es ahora nuestro honorable deber informarle…


—…de la razón por la que ha sido convocado aquí.


—Nuestro señor, el Rey, desea augustamente que se convierta en su yerno… y es su deseo y orden que se case hoy mismo…


—…con la Augusta Princesa, su hija doncella.


—Pronto le conduciremos a la Sala de Audiencias, donde Su Augusta Majestad lo espera para recibirle…


—Pero será necesario que antes le ataviemos…


—…con las vestiduras de ceremonia apropiadas2.


Tras estas palabras, los asistentes se levantaron a la vez para dirigirse a una estancia que contenía un gran cofre de oro lacado. Abrieron dicho cofre y sacaron de él varias túnicas y fajas de rico material, así como un kamuri, o tocado real. Vistieron a Akinosuké con ellos, tal como correspondía a un novio principesco, y luego lo condujeron a la sala de audiencias, donde vio al Kokuō de Tokoyo sentado en la daiza3, con un alto gorro negro de estadista y ataviado con ropajes de seda amarilla. Delante de la daiza, a izquierda y derecha, una multitud de dignatarios se hallaban sentados en fila, inmóviles y espléndidos como imágenes en un templo; y Akinosuké, avanzando entre ellos, saludó al rey con la triple postración al uso. El rey le recibió a su vez con amables palabras, antes de decirle:


—Ya has sido informado de la razón por la que has sido convocado a Nuestra Presencia. Hemos decidido que te conviertas en el esposo elegido de Nuestra única hija, y ahora se celebrará la ceremonia nupcial.


En cuanto el rey terminó de hablar, se oyeron los sones de música alegre; y una larga hilera de hermosas damas de la corte avanzó, saliendo desde detrás de una cortina, para conducir a Akinosuké a la habitación en la que le esperaba su novia.


La sala era inmensa, pero apenas podía albergar a la multitud de invitados reunidos para presenciar la ceremonia nupcial. Todos se inclinaron ante Akinosuké cuando este ocupó su lugar, frente a la hija del Rey, en el reclinatorio preparado para él. La novia parecía una doncella del paraíso; y sus vestidos eran hermosos como un cielo de verano. Y el matrimonio se celebró en medio de un gran regocijo.


Después, la pareja fue conducida a unos aposentos que les habían preparado en otra parte del palacio, donde recibieron las felicitaciones de muchos nobles e incontables regalos de boda.


Algunos días después, Akinosuké fue convocado de nuevo al salón del trono. En esta ocasión fue recibido aún más gentilmente que antes; y el Rey le dijo:


—En la parte suroeste de nuestros dominios se halla una isla llamada Raishū. Ahora, te hemos nombrado Gobernador de dicha isla. Encontrarás que su gente es leal y dócil; pero sus leyes aún no han sido debidamente armonizadas con las leyes de Tokoyo; y sus costumbres no han sido reguladas por completo. Te confiamos el deber de mejorar su condición social en la medida de lo posible, y deseamos que los gobiernes con amabilidad y sabiduría. Ya se han hecho todos los preparativos necesarios para tu viaje a Raishū.


Así que Akinosuké y su esposa partieron del palacio de Tokoyo, acompañados hasta la orilla por una gran escolta de nobles y funcionarios. Y embarcaron en un navío estatal proporcionado por el rey. Con vientos favorables, navegaron con seguridad hasta Raishū, y encontraron a la buena gente de esa isla reunida en la playa para darles la bienvenida.


Akinosuké asumió de inmediato sus nuevas obligaciones, que no le resultaron difíciles. Durante los tres primeros años de su gobierno, se ocupó principalmente de la elaboración y promulgación de leyes, pero contaba con la ayuda de sabios consejeros y el trabajo no le resultó desagradable en ningún momento. Cuando todo estuvo terminado, no le quedó ninguna tarea activa que realizar, más allá de asistir a los ritos y ceremonias que dictaba la antigua costumbre. El país era tan salubre y tan fértil que no se conocían las enfermedades ni las penurias; y la gente era tan bondadosa que nunca se infringían las leyes. Akinosuké vivió y gobernó en Raishū durante veinte años más, en total veintitrés años de estancia, durante los cuales no hubo sombra de tristeza en su vida.


Pero, durante el vigésimo cuarto año de su gobernación, le sobrevino una gran desgracia, pues su esposa, que le había dado siete hijos —cinco varones y dos hembras—, enfermó y murió. Fue enterrada, con gran pompa, en la cima de una hermosa colina del distrito de Hanryōkō y sobre su tumba se colocó un monumento sumamente espléndido. Pero Akinosuké sentía tal dolor por su muerte que ya no le importaba vivir.


Cuando terminó el período legal de luto, llegó a Raishū, procedente del palacio Tokoyo, un shisha, o mensajero real. El shisha entregó a Akinosuké un mensaje de condolencia, y luego le dijo:


—Estas son las palabras que nuestro augusto señor, el Rey de Tokoyo, ordena que te repita: «Ahora te enviaremos de vuelta a vuestro propio pueblo y país. En cuanto a los siete niños, son nietos y nietas del Rey, y serán cuidados como es debido. No permitas, por lo tanto, que tu mente se turbe por lo que pueda ser de ellos».


Al recibir tal mandato, Akinosuké se preparó con mansedumbre para la partida. Una vez puestos en orden todos sus asuntos y concluida la ceremonia de despedida de sus consejeros y oficiales de confianza, fue escoltado con muchos honores hasta el puerto. Allí embarcó en el navío que le habían enviado; y el navío zarpó por el mar azul bajo el cielo azul; y la forma de la propia isla de Raishū se volvió azul, y luego se tornó en gris, y por último desapareció para siempre… ¡Y Akinosuké despertó de repente bajo el cedro de su jardín!


Por un momento se quedó estupefacto y aturdido. Pero vio que sus dos amigos seguían sentados cerca de él, bebiendo y charlando alegremente. Los miró perplejo y gritó con voz fuerte:


—¡Qué extraño!


—Akinosuké debía de estar soñando —exclamó uno de ellos, riendo—. ¿Qué has visto, Akinosuké, que tan extraño era?


Entonces, Akinosuké les contó su sueño, aquel sueño de tres y veinte años de estancia en el reino de Tokoyo, en la isla de Raishū; y los otros se quedaron asombrados, porque en realidad no había dormido más que unos minutos.


Un gōshi dijo:


—En efecto, presenciaste cosas extrañas. También nosotros vimos algo curioso mientras echabas la siesta. Una pequeña mariposa amarilla revoloteó sobre tu cara durante un momento o dos, y la observamos. Luego se posó en el suelo, a tu lado, cerca del árbol; y casi tan pronto como se posó allí, una hormiga muy, muy grande salió de un agujero y la agarró y la arrastró hacia el agujero. Justo antes de que te despertaras, vimos que esa misma mariposa volvía a salir del agujero y revoloteaba sobre tu cara como antes. Y luego desapareció de repente: no sabemos adónde fue.


—Tal vez fuera el alma de Akinosuké —dijo el otro gōshi—, lo cierto es que me pareció verla volar hacia su boca. Pero, aunque esa mariposa fuera el alma de Akinosuké, tal hecho no explicaría su sueño.


—Las hormigas podrían tener la explicación —respondió el que primero había hablado—. Las hormigas son seres extraños, tal vez duendes. En todo caso, hay un gran hormiguero bajo ese cedro.


—¡Miremos ahí! —gritó Akinosuké, muy conmovido por esta sugerencia. Y fue a por una pala.


El suelo alrededor y debajo del cedro resultó haber sido excavado, de la manera más sorprendente, por una prodigiosa colonia de hormigas. Las hormigas, además, habían construido dentro de sus excavaciones, y sus diminutas edificaciones de paja, arcilla y tallos tenían un extraño parecido con ciudades en miniatura. En el centro de una estructura considerablemente mayor que el resto, se veía una tremenda actividad de hormigas pequeñas, que pululaban alrededor del cuerpo de una hormiga muy grande, que tenía alas amarillentas y una gran cabeza negra.


—¡Vaya, ahí está el Rey de mi sueño! —gritó Akinosuké—. ¡Y ahí está el palacio de Tokoyo!… ¡Qué extraordinario!… Raishū debería de estar en algún lugar al sudoeste de él, a la izquierda de esa gran raíz… ¡Sí! ¡Aquí está!… ¡Qué extraño! Ahora estoy seguro de que puedo encontrar la montaña de Hanryōkō, y la tumba de la princesa…


Buscó y rebuscó entre los restos del nido, y al final descubrió un pequeño montículo, en cuya cima había un guijarro pulido por el agua, cuya forma se asemejaba a la de un monumento budista. Debajo encontró, incrustado en la arcilla, el cadáver de una hormiga reina.
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1 El nombre Tokoyo es un término impreciso. Según las circunstancias, puede referirse a cualquier país desconocido, o ese país por descubrir de cuya frontera ningún viajero regresa, o a ese País de las Hadas de las fábulas del Lejano Oriente, el Reino de Hōrai. El término Kokuō designa al gobernante de un país, es decir, un rey. La frase original, Tokoyo no Kokuō, podría traducirse aquí como el Gobernante de Hōrai, o como el Rey del País de las Hadas.


2 La última frase, según la antigua costumbre, debía ser pronunciada por ambos asistentes al mismo tiempo. Todas estas convenciones ceremoniales aún pueden estudiarse en los usos japoneses.


3 Este era el nombre que recibía el estrado, o tarima, en el que un príncipe feudal o gobernante se sentaba. El término significa literalmente «gran asiento».




LA MEDUSA Y EL MONO


Hace mucho tiempo, en el antiguo Japón, el Reino del Mar estaba gobernado por un Rey maravilloso. Se llamaba Rin Jin, o el Rey Dragón del Mar. Su poder era inmenso, pues gobernaba sobre todas las criaturas de los mares, tanto grandes como pequeñas, y tenía en su poder las Joyas de las Pleamares y Bajamares. La Joya de las Bajamares, cuando se arrojaba al océano, hacía que el mar se alejara de la tierra, y la Joya de las Pleamares hacía que las olas se elevaran a gran altura y afluyeran a la costa como un maremoto.


El Palacio de Rin Jin estaba en el fondo del mar y era tan hermoso que nadie había visto nunca nada igual, ni siquiera en sueños. Las paredes eran de coral, el techo de piedra de jade y crisoprasa, y los suelos del más fino nácar. Pero el Rey Dragón, a pesar de su extenso reino, su hermoso palacio y todas sus maravillas, y su poder, que nadie discutía en todo el mar, no era feliz en absoluto, pues reinaba en soledad. Así que por fin pensó que si se casaba no solo sería más feliz, sino también más poderoso. Por lo tanto, decidió casarse. Reunió a todos sus peces y eligió a varios de ellos como embajadores para que recorrieran el mar en busca de una joven princesa dragón que pudiera ser su esposa.


Al cabo, regresaron a Palacio trayendo consigo a una joven y encantadora dragona. Sus escamas eran de un verde reluciente, como las alas de un escarabajo de verano. Sus ojos despedían destellos de fuego y vestía preciosos atuendos. Todas las joyas del mar adornaban estos últimos en bordados.


El Rey se enamoró de ella al instante y la ceremonia nupcial se celebró con gran esplendor. Todos los seres vivos del mar, desde las grandes ballenas hasta los pequeños camarones, acudieron en bancos para felicitar a los novios y desearles una larga y próspera vida. Jamás se había visto en el mundo de los peces una reunión tan numerosa ni una fiesta tan alegre. La fila de portadores que llevaban las posesiones de la novia a su nuevo hogar parecía cruzar las olas de un extremo a otro del mar. Cada pez portaba una linterna fosforescente e iba vestido con ropas ceremoniales, de azul resplandeciente, rosa y plata; y las olas, al levantarse, caer y romperse aquella noche, parecían masas ondulantes de fuego blanco y verde, pues el fósforo brillaba con doble resplandor en honor del acontecimiento.


Durante algún tiempo, el Rey Dragón y su esposa vivieron muy felices. Se amaban entrañablemente, y el novio se deleitaba día tras día, mostrando a su novia todas las maravillas y tesoros de su Palacio de coral, y ella nunca se cansaba de pasear con él por sus vastos salones y jardines. La vida les parecía a ambos como un largo día de verano.


Así transcurrieron dos meses, hasta que la Reina Dragón cayó enferma y tuvo que guardar cama. El Rey se preocupó mucho al ver a su preciosa esposa tan enferma, e inmediatamente mandó llamar al médico de los peces para que viniera a darle algunas medicinas. Dio órdenes especiales a los sirvientes para que la cuidaran con esmero y la atendieran con diligencia, pero, a pesar de todos los asiduos cuidados de las enfermeras y de las medicinas que le recetó el médico, la joven Reina no mostraba signos de recuperación, sino que empeoraba a cada día que pasaba.


Por tanto, el Rey Dragón interrogó al médico y le reprochó no haber curado a la Reina. El médico se alarmó ante el evidente disgusto de Rin Jin, y excusó su falta de habilidad diciendo que, aunque conocía el tipo de medicina adecuado para dar a la enferma, era imposible encontrarla en el mar.


—¿Quieres decirme que no puedes conseguir la medicina aquí? —preguntó el Rey Dragón.


—¡Es exactamente eso! —replicó el doctor.


—Dime qué es lo que precisas para curar a la Reina —exigió Rin Jin.


—¡Necesito el hígado de un mono vivo! —respondió el doctor.


—¡El hígado de un mono vivo! Desde luego, eso será muy difícil de conseguir —dijo el Rey.


—Si pudiéramos obtener eso para la Reina, Su Majestad se recuperaría pronto —aseguró el médico.


—Muy bien, eso zanja la cuestión; debemos conseguirlo de un modo u otro. Pero ¿dónde es más probable que encontremos un mono? —preguntó el Rey.


Entonces, el doctor contó al Rey Dragón que, a cierta distancia hacia el sur, había una Isla de los Monos donde vivían muchísimos de esos seres.


—Ojalá se pudiera capturar a uno de esos monos —dijo el doctor.


—¿Cómo podría alguien de mi pueblo capturar a un mono? —dijo el Rey Dragón, más que desconcertado—. Los monos viven en tierra firme, mientras que nosotros vivimos en el agua; ¡y fuera de nuestro elemento estamos bastante impotentes! No sé qué podemos hacer.


—Esa también ha sido mi propia dificultad —dijo el doctor—. Pero seguro que, entre sus innumerables sirvientes, podréis vos encontrar a uno que pueda ir a la orilla para ese propósito concreto.


—Algo hay que hacer —dijo el Rey.


Y, llamando a su mayordomo, le consultó sobre el asunto.


El mayordomo se lo pensó un rato y luego, como si le hubiera asaltado un pensamiento repentino, dijo lleno de contento:


—¡Ya sé lo que tenemos que hacer! Ahí tenemos al kurage (medusa). Es muy feo de ver, pero está orgulloso de poder caminar por tierra a cuatro patas como una tortuga. Enviémosle a la Isla de los Monos a atrapar uno.


Convocaron por tanto a la medusa a presencia del Rey, y Su Majestad le dijo lo que se le pedía.


La medusa, al enterarse de la inesperada misión que se le iba a encomendar, se mostró muy preocupada y dijo que nunca había estado en la isla en cuestión, y que, como nunca había tenido experiencia en la captura de monos, temía no poder conseguir uno.


—Bueno —dijo el mayordomo—, si apuestas por tu fuerza o destreza nunca atraparás a un mono. La única manera de conseguirlo es gastándole una jugarreta.


—¿Cómo podría gastarle una jugarreta a un mono? No sé cómo hacerlo —dijo la medusa, perpleja.


—Esto es lo que debes hacer —le contestó el astuto mayordomo—. Cuando te llegues hasta la Isla de los Monos y te encuentres con algunos de ellos, debes intentar hacerte muy amigo de uno. Dile que eres un sirviente del Rey Dragón, e invítale a venir a visitarte y a ver el Palacio del Rey Dragón. Trata de describirle tan vívidamente como puedas la grandeza del Palacio y las maravillas del mar para despertar su curiosidad y hacer que anhele verlo todo.


—Pero ¿cómo voy a traer al mono hasta aquí? Ya sabes que los monos no nadan —contestó la medusa a regañadientes.


—Debes traerlo a cuestas. ¿De qué sirve tu caparazón si no puedes hacer algo así? —contestó el mayordomo.


—¿No pesará mucho? —preguntó en respuesta el kurage.


—Eso no debe detenerte, pues trabajas para el Rey Dragón —respondió el mayordomo.


—Lo haré lo mejor que pueda —dijo la medusa.


Se alejó nadando del Palacio y se puso en marcha hacia la Isla de los Monos. Nadando velozmente, llegó a su destino en pocas horas, y llegó hasta la orilla gracias a la ola adecuada. Al mirar a su alrededor, vio, no muy lejos, un gran pino de ramas gachas, en una de las cuales había justo lo que buscaba: un mono vivo.


«¡Estoy de suerte!», pensó la medusa. «¡Ahora debo halagar a esa criatura y tratar de atraerla para que vuelva conmigo a Palacio, y así la parte que me toca estará cumplida!».


La medusa se dirigió con lentitud hacia el pino. En aquellos tiempos, la medusa tenía cuatro patas y un caparazón duro como el de una tortuga. Cuando llegó al pino, alzó la voz y dijo:


—¿Cómo estás, Sr. Mono? ¿Verdad que hace un día precioso?


—Un día muy bonito —respondió el mono desde el árbol—. Nunca te había visto antes por esta parte del mundo. ¿De dónde vienes y cómo te llamas?


—Mi nombre es kurage o medusa. Soy uno de los sirvientes del Rey Dragón. He oído hablar tanto de vuestra hermosa isla, que he venido a propósito para verla —respondió la medusa.


—Me alegro mucho de conocerte —dijo el mono.


—Por cierto —añadió la medusa—, ¿has visto alguna vez el Palacio del Rey Dragón del Mar, que es donde yo vivo?


—He oído hablar de él muchas veces, pero nunca lo he visto —respondió el mono.


—Entonces, deberías visitarlo. Es una lástima que se te pase la vida sin verlo. La belleza del palacio es indescriptible; en mi opinión, es el lugar más hermoso del mundo —afirmó la medusa.


—¿Es tan bonito como todo eso? —preguntó asombrado el mono.


Y ahí la medusa vio su oportunidad, de forma que continuó describiendo con la mayor habilidad la belleza y grandeza del Palacio del Rey del Mar, así como las maravillas del jardín con sus curiosos árboles de coral blanco, rosa y rojo, y los frutos aún más curiosos que como grandes joyas colgaban de sus ramas. El mono se interesaba cada vez más, y mientras escuchaba bajaba del árbol paso a paso para no perder ni una palabra de la maravillosa historia.


«¡Por fin lo tengo!», pensó la medusa, pero en voz alta dijo:


—Sr. Mono, ahora debo regresar. Ya que nunca has visto el Palacio del Rey Dragón, ¿no quieres aprovechar esta espléndida oportunidad y venir conmigo? Así podré hacerte de guía y mostrarte todas las vistas del mar, que serán aún más maravillosas para ti, un ser terrestre.


—Me encantaría ir —dijo el mono—, pero ¿cómo voy a cruzar el agua? No sé nadar, como seguramente sabrás.


—Eso no supone ningún problema. Puedo llevarte a cuestas.


—Eso sería molestarte demasiado —dijo el mono.


—Puedo hacerlo sin ningún problema. Soy más fuerte de lo que parezco, así que no lo dudes más —respondió la medusa.


Y echándose al mono a la espalda, se adentró en el mar.


—Quédate muy quieto, Sr. Mono —dijo la medusa—. No debes caerte al mar; soy responsable de que llegues sano y salvo al Palacio del Rey.


—Por favor, no vayas tan deprisa, o seguro que me caigo —repuso el mono.


Y así siguieron avanzando, mientras la medusa surcaba las olas con el mono sentado sobre su espalda. Cuando estaban a mitad de camino, la medusa, que sabía muy poco de anatomía, empezó a preguntarse si el mono tendría o no el hígado.


—Sr. Mono, dime, ¿tienes tú algo así como un hígado?


El mono se quedó muy sorprendido ante aquella extraña pregunta, y preguntó qué quería la medusa con respecto a un hígado.


—Eso es lo más importante de todo —respondió la estúpida medusa—, por eso, en cuanto lo he recordado, te he preguntado si tenías el tuyo contigo.


—¿Por qué mi hígado es tan importante para ti? —quiso saber el mono.


—Ya lo sabrás más tarde —contestó la medusa.


El mono, cada vez más curioso y desconfiado, instó a la medusa a que le dijera para qué quería su hígado, y terminó apelando a los sentimientos de su oyente, diciéndole que estaba muy preocupado por lo que le había dicho.


Entonces la medusa, al ver la angustia del mono, se compadeció de él y se lo contó todo. Cómo la Reina Dragón había caído enferma, y cómo el médico había dicho que solo el hígado de un mono vivo la curaría, y cómo el Rey Dragón le había enviado a buscar uno.


—Ahora he hecho lo que me dijeron, y en cuanto lleguemos al Palacio el médico te sacará el hígado, ¡así que lo siento por ti! —remató la tonta de la medusa.


El pobre mono quedó de lo más horrorizado cuando se enteró de la verdad, y también muy enfadado por la jugarreta que le habían gastado. Temblaba de miedo al pensar en lo que le esperaba.


Pero el mono era un animal inteligente y pensó que lo más sensato era no dar muestras del miedo que sentía, así que trató de calmarse y de pensar en alguna forma de escapar.
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